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    Durante las últimas décadas del franquismo y la transición a la democracia, los planteamientos marxistas supusieron un soplo de aire fresco frente a la hegemónica y asfixiante cultura nacionalcatólica española. Heredera de las corrientes vanguardistas británicas y francesas, la historiografía marxista inició un proyecto de análisis del pasado con un fuerte compromiso político y social hasta que, con la virulenta imposición del discurso neoliberal y sus políticas, perdió la presencia de que había gozado. Sin embargo, las subsiguientes crisis económicas y políticas han hecho patente la insuficiencia del paradigma neoliberal para abordar la realidad, haciendo urgente retomar aquellos planteamientos teóricos y conceptuales.


    En Historiografía, marxismo y compromiso político en España, primeras figuras de la historiografía española reabren aquella puerta cerrada en falso y recuperan los enfoques marxistas en el debate histórico, económico y social. Con esas herramientas de análisis y propuestas conceptuales será posible rescatar nuevamente un horizonte de sentido que no ha perdido un atisbo de vigencia.


    Jose Gómez Alén, catedrático de Historia de Enseñanza Media, ha orientado sus líneas de investigación hacia la conflictividad laboral y el mundo del trabajo durante el franquismo. Autor de numerosos trabajos en revistas, obras colectivas y libros como As Comisións Obreiras de Galicia e a conflictividade laboral durante o franquismo (1995) o Manuel Amor Deus. Unha biografía da resistencia obreira ao franquismo (2008), es coautor de O dez de marzo. Unha data na historia (1997); Astilleros en el Arco Atlántico. Trabajo, historia y patrimonio (2013); Abogados contra el franquismo. Memoria de un compromiso político, 1939-1977 (2013); Cristina, Manuela y Paca. Tres vidas cruzadas entre la justicia y el compromiso (2017) y Estado e industria. La construcción naval en Argentina, Brasil, España y Portugal (2017). Fue director del Archivo Histórico de las CCOO de Galicia/Fundación 10 de Marzo (1991-2005) y de la revista DEZEME (2000-2006). Es miembro de la sección de Historia de la FIM y del comité coordinador de la revista Nuestra Historia.
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    Marxismo e historiografía en España: del franquismo a la actualidad


    José Gómez Alén


    Fundación de Investigaciones Marxistas


    Todo lo sólido se desvanece en el aire


    Karl Marx, El manifiesto comunista


    ¿Tiene sentido, ya en pleno siglo XXI, volver la mirada hacia el pensamiento de Karl Marx y las aportaciones de la tradición historiográfica marxiana para encontrar en ellas herramientas de análisis y propuestas conceptuales útiles con las que enfrentarnos a los retos de investigación y estudio de la historia? O, por el contrario, ¿hay que abandonarlas por inservibles y abrazar modelos que provienen de otras corrientes, particularmente las posmodernas que frecuentan hoy el campo académico? O, a modo de síntesis, ¿es posible la confluencia de la herencia marxiana con los planteamientos epistemológicos que emanan de esas tendencias para profundizar en el conocimiento del pasado y entender cómo hemos llegado a este presente tan complejo?


    Los acontecimientos que marcaron el final de la Guerra Fría parecían dar paso al triunfo definitivo del liberalismo capitalista y su idea de único modelo posible invadió la esfera política, intelectual y mediática de nuestro mundo, mientras todo tipo de voces se apresuraban a incinerar el corpus intelectual y analítico que había germinado al amparo de la obra del viejo pensador de Tréveris en un contexto en el que «el final de la historia» suponía el entierro de las cenizas del marxismo junto a su autor en el cementerio de Highgate, al norte de Londres. Sin embargo, casi tres décadas después, la larga crisis económica que desde 2007 ha convulsionado como ninguna otra el capitalismo ha traído al primer plano las viejas contradicciones del modelo que, lejos de desaparecer, resurgieron con más fuerza mostrando la verdadera realidad de los «paisajes floridos», entonces prometidos y ahora convertidos en sobreexplotación capitalista y desmantelamiento progresivo del llamado Estado de bienestar, al tiempo que las nuevas y focalizadas guerras de nuestro presente desangran el continente africano y el mundo árabe dejando tras de sí millones de refugiados que ensombrecen la realidad cotidiana del en otro tiempo vitoreado como el mejor modelo posible.


    La evidencia de esa realidad ha vuelto a poner sobre el escenario intelectual la obra de Karl Marx y, en la última década, sectores de la intelectualidad académica en el mundo anglosajón e iberoamericano han vuelto su mirada hacia el autor de El capital para rastrear, también historiográficamente, las claves que permitan comprender las causas y la profundidad de la crisis y sus visibles consecuencias. Y si, en el 2017, el 150 aniversario de la edición del primer libro de la obra mencionada y el centenario de la revolución rusa propiciaron, más allá de nuestras fronteras, numerosas iniciativas que evidencian el interés intelectual y político por repensar la obra de Marx, en este 2018, la conmemoración del bicentenario de su nacimiento seguramente continuará mostrando la vitalidad y actualidad de un análisis que está aún muy lejos de haberse agotado.


    En España han sido escasas las iniciativas dedicadas a reflexionar y debatir sobre las cuestiones apuntadas y seguramente tengamos que buscar las causas de ese alejamiento en la limitada influencia del marxismo en nuestro pasado. Un pasado que se remonta a los tiempos de la Segunda República cuando el marxismo pugnaba por asentarse entre nosotros y que finalmente solo fue un lejano precedente sin continuidad durante gran parte de la larga dictadura. Conviene tener en cuenta este factor a la hora de explicar la debilidad del marxismo entre nuestra intelectualidad y en nuestra historiografía.


    Coincidimos con José Antonio Piqueras cuando, en este mismo volumen, destaca la solidez intelectual de Manuel Sacristán en el marxismo español. Un rasgo que, en el campo de la historia, caracterizaba el trabajo de Josep Fontana, quien, sin duda, con la misma consistencia intelectual que Sacristán contribuiría a visualizar en España las corrientes historiográficas europeas que bebían analíticamente en la tradición marxiana. No es casualidad que Sacristán y Fontana coincidieran en la oposición clandestina al franquismo como miembros del Partido Socialista Unificado de Cataluña y miembros de su Comité de intelectuales, ni que desde ese compromiso político y a través de Nous Horitzons y otras revistas similares realizasen importantes aportaciones en sus respectivos campos desde finales de los años cincuenta del pasado siglo.


    Fontana, assistant lecturer en el curso 1956-1957 en la Universidad de Liverpool, leyó de primera mano a los marxistas británicos en las monografías de Our History, que los historiadores del Partido Comunista de Gran Bretaña comenzaron a editar en 1956. En aquel curso tuvo la oportunidad de acceder a los primeros números de Marxism Today y a la revista Past and Present, fundada por aquellos historiadores en 1952. Publicación esta que le enviaría a su maestro Vicens Vives con quien incluso intercambiaría correspondencia a propósito de un artículo de Pierre Vilar publicado en el número 10, «Problems to the Formation of Capitalism»[1], No es pues extraño que a su regreso a la Universidad de Barcelona propusiera la suscripción a la prestigiosa publicación y que, unos años más tarde, cuando ya dirigía la colección de historia de la editorial Ariel, se incluyera el mencionado artículo, traducido al castellano por el propio Fontana, en el libro de Vilar, Crecimiento y desarrollo.


    El compromiso de Sacristán y Fontana confluyó, durante el tardofranquismo, con el de una nómina, no muy amplia pero sí muy activa, de intelectuales que desde el antifranquismo militante tiñeron de marxismo su trabajo profesional en sus específicos campos de conocimiento: Gustavo Bueno en el ámbito de la filosofía; historiadores como Manuel Tuñón de Lara (1915-1997) y las aportaciones que bajo su amparo generarían los coloquios de Pau; el trabajo renovador de Enric Sebastià (1930-2006) desde la Universidad de Valencia; el de Abilio Barberó (1931-1990) y Marcelo Vigil (1930-1987), las contribuciones historiográficas de Juan José Carreras (1928-2006) en la Universidad de Zaragoza o las de algunos nombres que participan en este volumen o que son reconocidos por su obra en estas páginas.


    En el haber de Fontana hay que destacar además su labor editorial para facilitar nuestro acercamiento a la obra de una parte importante de la historiografía europea de la tradición marxiana. En esa tarea de asentar el pensamiento marxista, los intelectuales españoles contaron con la connivencia y el soporte de algunas editoriales que fueron imprescindibles para la difusión del marxismo y a las que Piqueras dedica en estas páginas una merecida atención. Así nos llegaría la obra de historiadores franceses como Pierre Vilar o Albert Soboul y otros, que ampliarían nuestra mirada historiográfica. Entre las editoriales merece nuestra atención Ciencia Nueva, creada por simpatizantes y militantes del Partido Comunista y en la que estaban comprometidos Manuel Sacristán y el historiador Domingo Plácido, traductor de Benjamin Farrington y autor de un capítulo del presente libro. La obra de Farrington fue la primera de una serie de publicaciones que nos familiarizarían con los trabajos de otros marxistas británicos, V. Gordon Childe, Maurice Dobb o Arthur L. Morton; con el debate sobre la transición del feudalismo al capitalismo y con obras de Marx como La lucha de clases en Francia o Formaciones económicas pre-capitalistas que incluiría una excelente introducción de Eric Hobsbawm, después de superar algunos problemas con la censura para convertirse en el primer texto que se publicaba en España del que posteriormente se convertiría en el historiador más conocido en el mundo[2].


    En la década de los setenta, en el escenario final del franquismo y la transición se produjo una explosión editorial marxiana a pesar de las suspensiones, el rechazo de títulos, el cierre de Ciencia Nueva e incluso las sanciones y autos de procesamiento en el Tribunal de Orden Público, caso del editor Ramón Akal quien, desde 1972, se incorporó a la tarea de difundir el pensamiento y la historiografía marxista. Su presencia en las librerías y en los campus universitarios se debía, en gran medida, a la militancia comunista de estudiantes, profesores y profesionales de formación universitaria. Esa presencia se mantuvo hasta bien avanzada la década de los ochenta cuando, como consecuencia de los cambios políticos y culturales que habían fraguado en su primer lustro, el marxismo comenzó a perder el atractivo intelectual de las décadas anteriores. Lo que durante la Transición parecía una marea dominante mostró entonces una debilidad que, a comienzos de los años noventa, desembocaría en una mayoritaria desafección de los intelectuales con respecto al viejo paradigma y el inicio de una desbandada hacia refugios teóricos, mediática y académicamente más cálidos. La influencia marxiana quedó entonces bajo mínimos y durante años su herencia solamente podría percibirse en las líneas de investigación de los historiadores ligados a diferentes organizaciones políticas y sociales[3], mientras en la universidad solo algunos nombres, que aparecen en los capítulos de este libro, resistían los embates de las corrientes posmodernistas que parecía alzarse como un sólido castillo teórico.


    Sin embargo en el mundo anglosajón, el tsunami posmodernista, a pesar de su importante presencia, recibió contundentes respuestas, entre las que podemos mencionar las de intelectuales tan diversos como Terry Eagleton, Fredric Jameson, Alex Callinicos o Eric Hobsbawm por citar solo al más conocido entre los historiadores[4]. Mientras, en el ámbito académico español, Josep Fontana era una de las excepciones que públicamente no compartían la conclusión de aquel «final feliz». El historiador británico y el entonces catedrático de la Universidad Pompeu Fabra articularon entonces algunas de las primeras respuestas al pretendido final de la Historia[5]. Uno y otro veían insuficiencias y debilidades en las propuestas que se ofrecían entonces como novedosas y defendían la utilidad de las herramientas analíticas del marxismo para comprender las contradicciones del modelo capitalista desde un marco global que podía «situar y explicar el conjunto de los acontecimientos históricos». Y si el historiador británico en 1991 despedía Marxism Today confiando en que «todavía hay un lugar para el marxismo hoy, aunque ya no sea desde la páginas de Marxism Today»[6], Fontana finalizaba su libro con una declaración de compromiso: «Merece la pena que nos esforcemos en recoger del polvo del abandono y el desconcierto esta espléndida herramienta de conocimiento de la realidad que se ha puesto en nuestras manos. Y que nos pongamos entre todos, a repararla y a ponerla a punto para un futuro difícil e incierto»[7].


    Hoy, casi tres décadas después, ese futuro está ante nosotros y aquel castillo que se nos mostraba como sólido y definitivo ya no lo es tanto y, como en otro tiempo señaló Marx refiriéndose a otras cuestiones, se puede aplicar en este caso también aquello de que «todo lo sólido se desvanece en el aire». Veinticinco años después, las propuestas puramente posmodernistas no parecen mostrar ya la fortaleza pasada ni ofrecen, en su cuenta de resultados, grandes aportaciones en forma de investigaciones empíricas. Mientras resulta evidente que el entierro de toda la diversa herencia marxiana había sido algo prematuro, hoy cada vez son más frecuentes las voces que defienden las posibilidades de sus herramientas analíticas, una vez depuradas de las visiones esquemáticas del «marxismo vulgar», para aplicarlas a proyectos y líneas de investigación que respondan a la necesidad de profundizar en el conocimiento del pasado desde una perspectiva historiográfica global y total.


    Se cumplen cincuenta años de la creación de la Fundación de Investigaciones Marxistas y los que formamos parte de su ya amplia sección de historia, continuando una larga tradición de la FIM[8], organizamos a finales de 2014 unas jornadas que, alejadas de cualquier sentido hagiográfico, sirvieran para medir críticamente la influencia del marxismo y para valorar su aportación a la renovación conceptual y metodológica de la historiografía española en el siglo XX. Al mismo tiempo, y sin desdeñar las contribuciones metodológicas que provienen de otras tendencias, perseguían el objetivo de tratar de encontrar respuestas o sugerencias a las preguntas inicialmente planteadas.


    En aquel encuentro en la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, historiadores de diferentes generaciones y trayectorias historiográficas ofrecieron un balance historiográfico crítico y variado que incluía propuestas metodológicas y conceptuales con mayor o menor carga renovadora. Ahora, en el bicentenario del nacimiento de Karl Marx, nos parece el momento adecuado para ofrecer aquellas aportaciones que abarcan las grandes épocas de la historia de España y abordan las cuestiones temáticas de mayor calado, al mismo tiempo que, con la mirada puesta en el presente de nuestra disciplina, reflexionan sobre los límites y la utilidad del arsenal teórico del viejo paradigma para cubrir las insuficiencias y los vacíos analíticos que percibimos en el conocimiento del pasado y entender cómo hemos llegado hasta la compleja realidad política y social del siglo XXI.


    En un bloque inicial centrado en las sociedades precapitalistas, Domingo Plácido, se refiere a la obra de los primeros marxistas que cuestionaron la interpretación esquemática de la historiografía estalinista, que caracterizaba como esclavistas a todas las sociedades antiguas. Ese rechazo fue retomado por Abilio Barbero y Marcelo Vigil en sus trabajos sobre la romanización de Hispania, las relaciones sociales y la formación del feudalismo ibérico que influiría en las líneas de investigación de otros historiadores para aportar una visión renovadora de la lucha de clases o el estudio de la Antigüedad desde una perspectiva de género. Desde un marxismo liberado de la rigidez conceptual estaliniana contribuirían al conocimiento de la Antigüedad hispana profundizando en cuestiones como el modo de producción esclavista y la transición al feudalismo. El catedrático de la Complutense reconoce que la influencia marxiana en la historia antigua se ha ido difuminando con el paso del tiempo y hoy apenas es perceptible en los métodos y en las líneas de investigación presentes en los encuentros internacionales.


    Carlos Martínez Shaw analiza la primera mundialización y la civilización atlántica que consolida el Imperio español como una obra colectiva que, más allá de la apropiación y explotación del territorio, es obra también de las poblaciones conquistadas y de italianos, belgas, franceses y alemanes. Se refiere a los dos sistemas atlánticos (John Elliott) y a Pierre Vilar que entendía el imperialismo español en América como la última etapa del feudalismo y participa de la idea de los dos sistemas atlánticos en un mundo globalizado por el intercambio económico, la explotación y la deslocalización, para sostener que son «meros subsistemas dentro de una economía mundial» que no puede entenderse sin la interacción económica, comercial y cultural entre Europa, Asia y América. Defiende, con su propuesta analítica, la conceptualización marxista aplicada al atlantismo como primer antecedente de lo que hoy conocemos como mundialización de la economía, dos conceptos que forman parte del ropaje ideológico con el que se refuerza la hegemonía de Estados Unidos.


    Cierra la primera parte Juan Trías, que se adentra en el debate sobre la transición del feudalismo al capitalismo protagonizado por Maurice Dobb y Paul Sweezy y que entiende más como una controversia centrada en el sistema económico y social más que en la esfera de lo político ideológico. Se refiere también a las aportaciones que se dieron en el contexto del llamado «debate Brenner» y a las que incidían en las transformaciones industriales y agrícolas para explicar la necesidad de una economía mundializada y para poner el acento en los cambios en el proceso de producción durante el Antiguo Régimen. Resalta además la escasa presencia de la historiografía española en aquellos debates que se reduce a algunas excepciones y a los encuentros organizados por la FIM sobre la cuestión de las transiciones para concluir que estas no pueden reducirse solo a las transformaciones en el modo de producción. Entiende que aún es necesario seguir investigando y que el marxismo, depurado de la visión «esclerotizada de entreguerras», ofrece conceptualización y herramientas de análisis válidas para estudiar las crisis de las sociedades y los procesos de cambio.


    En la segunda parte del libro, temáticamente muy diversa, José Antonio Piqueras se refiere al proceso de sustitución de Antiguo Régimen y la formación del capitalismo español, englobado en el debate sobre el fracaso de la revolución burguesa y el carácter semifeudal de la sociedad española. Una tesis influida por la teoría y la estrategia política del Partido Comunista defendida por Tuñón de Lara y otros historiadores. Analiza los rasgos del debate entre marxistas sobre la abolición de las relaciones feudales y la revolución burguesa hasta la aportación de Enric Sebastià que defendía la supresión del carácter coercitivo del dominio señorial y la sustitución de las relaciones feudales por unas contractuales que cimentarían las relaciones capitalistas. El mismo Piqueras coincidiría con Sebastià para mantener que la producción agraria e industrial, antes de la Segunda República ya estaba capitalizada y que la burguesía actúa como clase con la revolución para concluir que habían fracasado los aspectos democráticos pero no la revolución como tal[9]. Finaliza dando validez al marxismo para reinterpretar los cambios del siglo XVIII, el origen del capitalismo y el estado burgués y se pregunta sobre la desaparición de los marxistas en el ámbito historiográfico para afirmar que es un buen momento para revisar la época de la transición en el campo de la historiografía.


    Francisco Cobo aborda la cuestión del comportamiento político del campesinado durante el primer tercio del siglo XX[10]. Considera agotada la tesis tradicional, mantenida por el pensamiento marxista hasta la Transición, que veía en la estructura de la propiedad de la tierra y en la escasa productividad los factores explicativos de la conflictividad rural. Cobo, quien ha prestado atención investigadora a las movilizaciones agrarias en las primeras décadas del siglo XX, achaca a la rigidez de esa corriente historiográfica el rechazo de otros factores explicativos, mientras que la metodología analítica de la sociología histórica y la «nueva» historia política y cultural le permiten ver en el control de los poderes locales o en las estrategias del pequeño propietario y sus alianzas las causas del comportamiento político del campesinado y su apoyo a las opciones políticas más beneficiosas para sus propios intereses, para en un momento contribuir a la consolidación de un estado liberal o a apoyar opciones antiparlamentarias para mostrar su frustración ante el abandono de esos intereses por la República.


    Carlos Forcadell propone la actualización del debate que, en los años noventa, concluía con la aparente hegemonía de la historia cultural de lo social y el giro lingüístico, lo que suponía el final de la «vieja» historia social y del instrumental epistemológico del marxismo. La identidad de clase dejaba paso a la de ciudadanía que incluía sujetos culturales, políticos, religiosos o de género. Sin embargo, la crisis del capitalismo ha resucitado a Marx y los economistas vuelven la mirada hacia el pensador alemán para analizarla mientras los historiadores reactivan sus herramientas analíticas, sobre todo en los países anglosajones, no así en Francia, donde cualquier referencia al marxismo es descalificada de inmediato[11]. Repasa las aportaciones del marxismo hispano, con especial referencia al trabajo de Juan José Carreras[12] para mantener la validez analítica de las categorías conceptuales que emanan de una tradición marxiana que representan Gramsci, Thompson o Raymond Williams y su utilidad para enfrentarnos a la investigación del pasado, tarea para la que propone la búsqueda de un consenso historiográfico con algunas propuestas metodológicas que proceden del territorio de la posmodernidad.


    En la parte dedicada a la Segunda República, Guerra Civil y el Franquismo, José Luis Ledesma revisa la historiografía sobre el periodo desde los trabajos del hispanismo anglosajón y francés y los del enfoque marxista que entendía la guerra como consecuencia del conflicto de clases, el temor de los grandes latifundistas ante los posibles cambios en la estructura de la propiedad, el avance del fascismo o la defensa del orden capitalista. Una visión sustituida en los años noventa por un marco analítico basado en categorías morales, mitos y creencias que conformaban identidades colectivas desde las que se explicaría la conflictividad social y la guerra. En la actualidad la investigación, desligada de las interpretaciones estructurales, pone el acento en la tesis de la responsabilidad compartida y centra la atención en actores concretos, para alejarse tanto de la antigua historia social como de los que han situado el giro lingüístico de la sociología histórica y la antropología como eje central de sus tesis. Ledesma plantea no desechar el enfoque analítico del materialismo histórico que, despojado de su dosis de teología, también puede ofrecer una visión global de la República y la Guerra Civil.


    Julián Sanz analiza la historiografía sobre el franquismo y las nuevas investigaciones influidas por el marxismo y, en ese sentido, valora el trabajo promovido desde la sección de historia de la FIM para la renovación de la historia del Partido Comunista o los estudios sobre la clase obrera y la conflictividad sociolaboral que, como una renovada lucha de clases, salieron del entorno de la Red de Archivos Históricos de las CCOO. Destaca los avances en la historia de las mujeres, relativos a su inserción en trabajo industrial y en el movimiento obrero y la importancia sociopolítica del Movimiento Democrático de Mujeres, así como los estudios sobre el fascismo que provienen de la tradición marxiana. Ve, en el agotamiento del posmodernismo, la necesidad de una confluencia paradigmática de los utillajes conceptuales y analíticos del marxismo con los de otras tendencias historiográficas, para construir una explicación global del periodo franquista en el marco de una amplia agenda investigadora que abarque desde las estructuras económicas de la historia social y las relaciones de producción a la historia cultural, las identidades y la historia de género.


    En la cuarta parte del libro, Teresa María Ortega se apoya en teorías y métodos que proceden de la psicología social, la antropología y la sociología histórica, para defender una historia social y política que, en su opinión, ha superado la explicación tradicional sobre la construcción de la protesta colectiva en el Tardofranquismo y la Transición. Esa visión estaba influida en exceso por las corrientes marxistas que atribuían la protesta social y la lucha contra la dictadura a factores como el crecimiento económico y los cambios estructurales derivados del desarrollismo o a la acción política de los partidos y sindicatos. Propone ir más allá de esa visión mecanicista y defiende la construcción social de la realidad basada en formulaciones lingüísticas, mitos, símbolos, representaciones mentales, idealizaciones e intereses individuales, que permiten a los individuos interpretar la realidad y construir su concepción del mundo para integrarse en redes sociales responsabilizadas de coordinar y canalizar la acción colectiva durante el Franquismo y la Transición, lo que avala con las investigaciones realizadas por el grupo de estudios sobre el Franquismo y la Transición de Andalucía oriental.


    En una posición diferente, Francisco Erice parte del retroceso del marxismo en el debate cultural y político del último tercio del siglo XX y la desafección de los intelectuales para cuestionar las ideas posmodernistas, rechazadas hace más de una década por algunos pensadores e historiadores. Erice cuestiona los «textos sobre textos» con escaso apoyo de la investigación empírica sobre la que teorizan para moverse más en el terreno de lo descriptivo que en el analítico y sustituir la realidad y los rasgos de causalidad de la tradición marxista por el discurso como un acontecimiento lingüístico. Diferencia entre ficción y realidad histórica, sin la que «no puede haber historia» y con un soporte argumental que va de Gramsci a Harvey pasando por Callinicos, Vilar, Thompson, Hobsbawm, Fontana, Raymond Williams o Gustavo Bueno, defiende una visión renovadora del concepto de determinación, la noción de clase y de acción social, y la vigencia de la lucha ideológica y la fusión entre teoría e investigación empírica para ofrecer una batería de propuestas desde el marxismo que sin desdeñar las que se originan en la posmodernidad construir una historia con nuevos contenidos desde una vocación totalizadora en la línea de lo que Hobsbawm planeaba hace unos años.


    Cierra el libro Josep Fontana que ve en La ideología alemana, los rasgos que mejor definen la concepción de desarrollo histórico de Marx, presentes también en El 18 Brumario, en las sucesivas introducciones de El capital y en algunas cartas y textos de los últimos años de su vida, en los que Marx escribe sobre los acontecimientos de su tiempo. Esos trabajos forman un corpus teórico muy alejado de la formulación esquemática del prefacio de la Contribución a la crítica de la economía política, utilizado como soporte conceptual del estructuralismo althusseriano. Fontana traza un recorrido por la historiografía marxiana, rechaza el «marxismo litúrgico» de recetas abstractas, causante de la fosilización de su pensamiento histórico y encuentra en Lubinskaya, Kossok o el cubano Manuel Moreno, interpretaciones novedosas del pasado que añade a las aportaciones de los historiadores franceses y sobre todo británicos que resistieron la crisis de los años sesenta, los ataques de M. Thatcher contra la historia social y la marea posmodernista del giro cultural y «la historia como una estructura verbal en forma de discurso narrativo». Mantiene la vigencia del aparato conceptual e instrumental de la tradición marxiana, depurado del esquematismo estaliniano, para afrontar los retos historiográficos del presente y analizar el capitalismo del siglo XXI, las causas de la crisis y el crecimiento ilimitado que genera una desigualdad social como nunca había existido en la historia y que amenaza las conquistas sociales de los dos últimos siglos de lucha.


    Desde una perspectiva general, podemos concluir que los textos ofrecen algunas respuestas a las preguntas que planteábamos al inicio de estas páginas y de su lectura se pueden extraer conclusiones más o menos generalizadas sobre la debilidad del marxismo hispano; sobre su presencia en nuestra historiografía y su contribución a la renovación epistemológica de la historia; su aportación a los debates sobre determinadas cuestiones y una importancia, no menor, en las investigaciones que han contribuido a profundizar en el conocimiento histórico.


    Somos conscientes de que el presente político no es ajeno al debate historiográfico, como no lo fue durante el Franquismo y la Transición, ni lo fue en el final de siglo y también comprobamos que nada es inmutable. De ahí que ahora, superada la resaca intelectual generada por los acontecimientos políticos que tanto condicionaron el debate sobre las nuevas tendencias historiográficas en los años noventa y después de años de alejamiento epistemológico de la tradición marxiana, se percibe, entre los historiadores españoles como ya sucede en otros muchos países, una voluntad de retomar del arsenal teórico y conceptual del marxismo las herramientas analíticas que han mostrado su utilidad para analizar el capitalismo del siglo XXI y su validez para continuar profundizando en el conocimiento del pasado. En ese sentido, historiadores con un amplio bagaje investigador a sus espaldas apuestan por continuar el debate y por la búsqueda de un consenso historiográfico conscientes de que para construirlo será necesario ampliar nuestra mirada teórica e incorporar, en nuestro caso desde el marxismo, elementos e instrumentos metodológicos que pueden aportar otras tendencias historiográficas, para enfrentarnos con rigor argumental y solidez conceptual a los retos historiográficos del siglo XXI desde una agenda de investigación que va del pasado al presente sin perder la mirada de globalidad. El debate no ha concluido y esperamos que los lectores encuentren en las páginas del presente libro elementos para suscitar nuevas preguntas y nuevas polémicas que contribuirán a enriquecerlo.


    Y por último y no por ello menos importante, no podemos dejar de mostrar nuestro profundo agradecimiento a los autores por su generosidad historiográfica que nos permite ofrecer la diversidad temática de los textos, sólidamente argumentados, que ponemos en manos de los lectores gracias a su disponibilidad personal para colaborar en este proyecto editorial.
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    EL MARXISMO Y LOS DEBATES EN ESPAÑA SOBRE LAS SOCIEDADES PRECAPITALISTAS

  


  
    I. HISTORIOGRAFÍA ESPAÑOLA DE LA ANTIGÜEDAD DE TENDENCIA MARXISTA


    Domingo Plácido


    Universidad Complutense de Madrid


    En el terreno de la Historia Antigua, la historiografía marxista en España no tenía ninguna tradición en que basar una eventual recuperación bajo el franquismo. En la República, durante la Guerra Civil y en el exilio, la Antigüedad no recibió gran atención por parte de los historiadores de formación marxista. Wenceslao Roces, catedrático de la Universidad de Salamanca, tuvo sus aproximaciones al Derecho Romano. Sus relaciones con Unamuno, catedrático de Griego, no se reflejaron en una aproximación al mundo clásico. Como militante activo del Partido Comunista de España fue exiliado y se convirtió en profesor de Historia de Roma e Historia de Grecia de la Universidad Nacional Autónoma de México, mientras mantenía sus contactos con el Partido Comunista de España. A él se debe la traducción de la edición abreviada de El mundo de los Césares, de Mommsen[1] y el Alejandro Magno de Droysen[2].


    Como publicación original destaca Algunas consideraciones sobre el vicio del modernismo en la historia antigua[3]. Se pronuncia contra los teóricos de moda en la época, Toynbee y Spengler, lo que también hará Montero Díaz años más tarde[4].


    La tesis principal de Roces consistía en la defensa de posiciones como la de Bücher, en Los orígenes de la economía nacional, que teorizaba sobre el primitivismo de las sociedades precapitalistas. Bücher fue atacado entre otros por una obra que Roces califica de «anacrónica», representante del modernismo: Historia del socialismo y el comunismo antiguos, de Robert Pöhlmann[5]. Esta obra tuvo repercusiones en posiciones marxistas «modernizantes», que se refieren a «partidos» y «revoluciones» en la Antigüedad. En esa misma línea, Roces ataca a quienes hablan de capitalismo antiguo, como Beloch o Meyer, y sobre todo Rostovtzef. En cambio, emprende la defensa de Weber, Historia agraria romana[6], que ha servido de base para interpretaciones como la de Finley[7], o Salvioli, El capitalismo en el mundo antiguo, que desde la crítica del uso del término moderó luego su posición. También se opone explícitamente a la moda semántica que trata de vaciar de contenido el lenguaje, germen de las posiciones posmodernas. En esa línea critica también a Croce o Nietzsche.


    Un caso único, a mi modo de ver, fue un autor que escribía desde México en el exilio, con el pseudónimo de «Mauro Olmeda», Julio Luelmo. Su dedicación está enfocada en el estudio de las sociedades precapitalistas en general. Tiene varios volúmenes sobre El desarrollo de la sociedad[8], con carácter muy general. El que trata sobre Sociedades precapitalistas se publicó en 1963. El volumen III de El desarrollo trata sobre la Sociedad grecorromana; el I y el II sobre sociedades preclasistas, mientras el IV, La superestructura, se publicó ya en 1984.


    Colabora como Luelmo en el primer número de Memorias de Historia Antigua, con un artículo de 1940 revisado en 1962, sobre «Mi punto de vista sobre las sociedades prehistóricas y sobre la antigüedad grecorromana»[9]. Trata de corregir lo que considera interpretaciones esquemáticas marxistas sobre las sociedades precapitalistas y sobre la transición al feudalismo. Es interesante porque define la diferencia de pueblos tributarios con respecto al esclavismo, frente al panesclavismo. Destaca las limitaciones de la esclavitud incluso en la Roma imperial. Niega la existencia de una «fase esclavista» como etapa necesaria en la evolución de las sociedades. Defiende que en las sociedades precapitalistas no existe ni salario ni mercancía. Se apoya en gran parte en la comparación con las sociedades azteca y maya (a la mexicana en general dedica un volumen de El desarrollo). No hay revolución en el paso al feudalismo. Acepta en cambio la hipótesis de que todas las sociedades pasan por las mismas etapas. En gran parte recibe su inspiración de la obra de Morgan[10]. Llega hasta nuestra época para tratar sobre el capitalismo y el Tercer Mundo. No cree que la cultura nazca en las clases ociosas, sino en las productivas.


    Desde los años sesenta, Montero Díaz, aunque no dejó nada escrito en esta dirección, en las clases de la Complutense enseñaba historiografía marxista en diferentes cursos. Muy aislado debido a las características de su personalidad, mantuvo sin embargo relaciones con personajes de la izquierda, como Jesús Alonso Montero. Dentro de su variada producción, en el campo de la Historia Antigua, destacan Alejandro Magno[11], De Calicles a Trajano[12], «La juventud romana en torno a Catilina»[13], «Juliano el Apóstata», en Flavio Claudio Juliano, dentro de la serie Los protagonistas de la historia, donde hay ciertos rasgos de interpretación en el marxismo. Fue una época de vuelta al marxismo originario, que duraría unos diez años y dejó huellas en sus alumnos, más que en sus escritos. Aun así, hay que destacarlo dentro del desierto que dominaba en este periodo.


    Los primeros impulsos sólidos y definidos tuvieron lugar gracias a la obra de Abilio Barbero y Marcelo Vigil. En sus viajes durante la preparación de sendas tesis doctorales, habían tenido conocimiento de las primeras obras de Hobsbawn y Thompson, así como de la revista Past & Present; las relaciones personales con Fontana les abrieron algunas puertas a las corrientes europeas de la historiografía de izquierdas. En concreto, en Francia tuvieron conocimiento del número de Recherches internationales à la lumière du marxisme, que luego daría a conocer Prieto en traducción para Akal. Su obra común más importante fue La formación del feudalismo en la Península Ibérica[14].


    En particular, quien, procedente de los estudios clásicos, estaba especializado en la Antigüedad era Vigil. Obtuvo la cátedra en la Universidad de Granada tras haber leído una tesis arqueológica sobre el vidrio en la España romana y de haber realizado excavaciones en Toledo, concretamente en el circo romano, bajo la dirección de García y Bellido. Fue en gran parte el responsable de los primeros pasos en la introducción de interpretaciones marxistas en el campo de la Antigüedad. Había recibido influencias variadas, al margen de las citadas. En el plano teórico fue determinante el contacto con el filósofo Eloy Terrón y el biólogo Faustino Cordón. Mantuvo igualmente contactos en Italia, con el arqueólogo e historiador del arte antiguo Ranucio Bianchi-Bandinelli y con la escuela de Santo Mazzarino, sobre todo con Mario Mazza, importante colaborador del Istituto Gramsci. En relación con su estancia en Londres, importa la influencia de la obra de George Thomson, quien también está presente en la obra conjunta con Barbero.


    La obra de Vigil en colaboración con Barbero se dedica fundamentalmente a los temas relacionados con las transiciones y los orígenes de la Edad Media, para lo que destaca la importancia del periodo comprendido entre la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media. En este marco se halla el problema de la Reconquista enfocado como fenómeno social, que se señala en los artículos luego recopilados en Orígenes sociales de la Reconquista, de 1965[15]. Es conveniente recordar que es la época de la Transición del feudalismo al capitalismo, de P. Sweezy y otros. El tema era, pues, actual en la investigación marxista universal[16].


    La colaboración tiende pues a centrarse en el Bajo Imperio y la Reconquista. En general, reflejan las matizaciones extendidas dentro del marxismo de la época, en el ambiente de las tendencias italianas del Istituto Gramsci y de las inglesas de Past & Present.


    La labor de Vigil destaca como maestro en lo que puede llamarse la Escuela de Granada, con proyección en Almería y Jaén, y en una fuerte actividad durante los años sucesivos a su estancia en aquella universidad, donde se dedica específicamente a la Historia social de la romanización y, en general, del Imperio romano.


    Sus trabajos están relacionados con el contenido del manual de Alfaguara-Alianza dirigido por Artola, Historia de España I, con Cabo, de 1978. Fue la primera revisión del concepto imperialista de la romanización como civilización. Busca el análisis de las formas de integración de los procesos colonizadores en la realidad social, con el estudio de instituciones como el hospitium y la fides. Representa al mismo tiempo la superación de la visión nacionalista en las colonizaciones fenicias o griegas, para enfocarlas como fenómenos sociales y económicos. La continuación de estos temas se encuentra en trabajos de Mangas y Ruiz, en relación con el mundo ibérico[17].


    Vigil recoge asimismo la tradición de historia social española en temas como las colectividades agrarias de los vacceos o la realeza tartésica, definidos por Joaquín Costa o Julio Caro Baroja, respectivamente, y le da un giro que se inserta en las corrientes marxistas, como la de George Thomson, que ya estaba presente en los Orígenes sociales de la Reconquista. Introduce temas como el de la resistencia ibérica a la romanización, que igualmente se extendía en estudios de ámbito provincial como el africano o, en general, en el Congreso de Estudios Clásicos de Madrid de 1974, sobre el tema Resistencia y asimilación de la cultura antigua en el mundo mediterráneo. En relación con el papel de los pueblos prerromanos, destaca el tratamiento de los vadinienses y su papel en los orígenes de la Reconquista[18]. Vigil pone de relieve la peculiaridad de las sociedades periféricas en relación con las formas de dependencia[19].


    Así se formó el ambiente dominante en la Universidad de Granada en las décadas de los setenta y de los ochenta, donde se estudió la romanización, sobre todo de la Bética. Ello da pie a gran cantidad de trabajos sobre el imperialismo romano, como las tesis de A. Prieto[20], M.a L. Sánchez León[21], Fernández Ubiña, González Román[22], Amalia Marín[23] y Nicolás Marín, naturalmente intercalado con el tema del esclavismo. Prieto, además, escribió un libro junto con N. Marín muy en línea con la corriente de Althusser, sobre el tema de los aparatos ideológicos del estado como cuestión de fondo[24]. Ubiña hizo su tesis sobre la crisis del siglo III en la Bética[25], con argumentos que luego fueron ampliados a todo el mundo antiguo[26]; es frecuente la insistencia en el tema de la crisis, con el problema de la transición en el fondo. La transición se interpreta como crisis del sistema esclavista.


    M. Vigil se trasladó posteriormente a Salamanca, donde su discípula más destacada, M.a J. Hidalgo, abre varias puertas dentro de la dedicación al mundo clásico. Tras su trabajos sobre Apuleyo, a partir de su tesis doctoral[27], con dedicación ulterior a la Grecia de época romana[28]. Da un importante impulso al desarrollo de la historia de género, sobre todo en su estudio sobre las emperatrices[29], sin perder de vista las relaciones sociales, en una línea que está presente igualmente en algunas representantes de la historiografía feminista, como Rosa Cid o Amparo Pedregal, dentro de la escuela de Oviedo, iniciada a partir del magisterio de Julio Mangas. También colaboran en esa línea Cándida Martínez en Granada, como lo hizo en tiempos Juliana Cabrera. Rosa Cid ha trabajado sobre mujeres en la época imperial romana, como Hidalgo, pero también realizó un estudio sobre Bacanales en un libro coordinado por Dolors Molas, sobre Violencia deliberada. Se plantean en el libro problemas derivados del dominio masculino, que tocan el tema de la explotación y la consideración de clase tal como lo planteaba G. E. M. de Ste. Croix[30]. Rosa Cid estudió también el culto imperial en el libro de J. González sobre Trajano[31]; Amparo Pedregal hizo «Propuestas de declaración por la plena integración de los estudios de las mujeres, feministas y de género en el espacio europeo de educación superior» dentro de las publicaciones sobre los Feminismos como herramienta del cambio social. Ha sido coordinadora con M. González del libro Venus sin espejo[32]. Ambas forman parte del grupo Deméter: historia, mujeres y género, junto con participantes de otras universidades.


    De nuevo en Salamanca, la línea feminista continúa con Iván Pérez Miranda, que presenta una tesis en la que muestra el feminismo en la interpretación de la mitología griega.


    De acuerdo con la orientación de Vigil, continúan las tendencias hacia el estudio del Bajo Imperio y el mundo visigodo dentro de la escuela de Salamanca, por medio de Dionisio Pérez Sánchez y Pablo de la Cruz Díaz, o del cristianismo y el Bajo Imperio con Manuel Rodríguez Gervás.


    Desde Granada, Prieto deriva a la Universidad Autónoma de Barcelona, donde continúa los trabajos sobre la España romana. Añade un nuevo enfoque a través del estudio del territorio en relación con la Universidad de Besançon y los trabajos de Monique Clavel-Lévêque. Ha dado frutos como los estudios de Rosa Plana sobre Ampurias[33] o de Oriol Olesti sobre el Maresme[34]. Fomenta asimismo los estudios de Historiografía, iniciados a través de la tesis de Jordi Cortadella, y se aplica en gran medida a estudiar la temática de la historia antigua en el cine y, a través del mismo y de la historiografía, de la visión de las sociedades antiguas desde la sociedad actual.


    Por otra parte, en los años setenta dejó una impronta notable la labor de divulgación por parte de Prieto, desde antes de irse a la Universidad Autónoma de Barcelona, con la publicación de obras como Transición del esclavismo al feudalismo[35], con participación internacional, de autores soviéticos, como Kovaliov, y occidentales, como Weber, Finley o Bloch. Él mismo escribiría más tarde El fin del Imperio romano[36] con el mismo objetivo de comprender la transición.


    La línea iniciada por Prieto en relación con Besançon en su investigación dedicada a la explotación del territorio encuentra paralelos en los estudios sobre el mismo tema en el grupo Estructura social y territorio del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, formado por F.-J. Sánchez-Palencia, M.a D. Fernández-Posse, Almudena Orejas, entre otros. Las formas de explotación del trabajo se estudian por ejemplo, de un modo privilegiado, en el mundo de la minería. Dentro del grupo, I. Sastre, en 1998, publicó «El modo de producción como estructura de explotación: esclavismo y tributación»[37], con una vertiente derivada de la línea de Haldon y sus teorías sobre el modo de producción tributario. Se dedica de modo específico al estudio de las sociedades campesinas, problemática heredada de M.a D. Fernández-Posse.


    El concepto de modo de Producción presenta su eficacia como modelo derivado de la experiencia del estudio de la Antigüedad válido para continuar los estudios de las sociedades antiguas[38], más allá de las relaciones precisas referidas a la explotación del trabajo.


    Siempre hay que tener en cuenta que la vinculación con el marxismo es cada vez más matizada y desde luego menos dogmática. El estalinismo ha quedado claramente abandonado y se producen múltiples conexiones con diferentes tendencias historiográficas, desde las diferentes escuelas arqueológicas hasta el posmodernismo (Víctor Fernández, M.a Cruz Cardete) lo que responde a paralelos con otros países. La presencia del marxismo deja de ser evidente incluso (o sobre todo) en la terminología, y no solo en las declaraciones metodológicas. Están más claras en algunos prehistoriadores o arqueólogos no clásicos.


    Discípulo de Blázquez, quien había difundido el manual de Kovaliov en Salamanca antes de Vigil, Julio Mangas, con su tesis sobre Esclavos y libertos en la España romana[39], inaugura en España los estudios sobre la esclavitud desde una perspectiva marxista, como declara en la «Introducción»: parte de las preocupaciones de Marx expresadas en El manifiesto comunista y en El capital. En su texto expone posiciones contrarias a F. Vittinghoff, tal como quedaron señaladas en su intervención en el Congreso de Estocolmo[40]. Era entonces el representante de los estudios sobre la esclavitud desde perspectivas antimarxistas militantes, en la línea de Joseph Vogt.


    Mangas se adhiere expresamente a las corrientes filocomunistas de Occidente, como la inaugurada por el Groupe International de Recherche sur l’Esclavage dans l’Antiquité en Besançon, o la promovida por el Istituto Gramsci, y los estudios de los historiadores soviéticos postestalinistas, como la figura entonces dominante de E. M. Schtajerman, o Staerman, de la que también se tradujo entonces La esclavitud en la Italia imperial, con M. K. Trofimova, con prefacio precisamente de M. Mazza, del mencionado Istituto[41]. Mangas concluye que había esclavitud prerromana en la Península Ibérica, pero los romanos desarrollaron la sociedad propiamente esclavista, donde la esclavitud forma parte de la estructura social. Antes, las formas de dependencia tenían otras formas, como se ve en otros estudios suyos sobre «servidumbre comunitaria».


    Julio Mangas fue el promotor de los Coloquios de Oviedo[42], organizados al estilo de los organizados por el Groupe Internatiuonal de Recherche sur l’Esclavage dans l’Antiquité en Besançon, siguiendo la preocupación que parte de su tesis sobre la esclavitud. Se manifestó, desde el primero, una gran efervescencia teórica. Publicado en el primer número de las MHA (1977) se trataron muchos problemas de metodología, como la definición terminológica de clase y orden (ordo / status) en relación con las teorías de Finley, por parte de Cristóbal González Román. Agustín Díaz Toledo trató de «La historia entre la teoría y el dato», con fuerte polémica antipositivista, dominante entonces en las corrientes oficiales, contra «el final de las ideologías», defendido entonces por el publicista de Opus Dei Gonzalo Fernández de la Mora. Fernández Ubiña trató de «Explotación y esclavitud en la Antigüedad según C. Marx». Destaca la importancia del tema en Marx pese a no ser su objetivo principal. Expone importantes consideraciones acerca de la sociedad antigua sobre la base de su definición esclavista, como el estudio de Aristóteles y sus reflexiones sobre la economía. Esta era una época de la transición, antes de la caída del Muro, el periodo de mayor definición de las actitudes marxistas en España. El primer coloquio, planteó asimismo los problemas de modernismo en el lenguaje.


    Al mismo tiempo se busca la definición de «sociedad esclavista», discutida en aquellos tiempos, lo que coincide con los orígenes del Groupe International de Recherche sur l’Esclavage dans l’Anti­quité (el organismo más activo en la investigación de la Antigüedad de tendencia marxista, centrado, en principio, en el análisis del llamado nodo de producción esclavista, aunque con tendencia a analizar diversas formas de explotación e incluso a incorporar investigaciones sobre épocas posteriores) y el desarrollo de Instituto Gramsci que creó un grupo de trabajo sobre «antichistica» en 1974 y publicó en 1978 el volumen Analisi marxista e società antiche, donde se recogen las actividades del primer año, fundamentalmente una discusión sobre los conceptos de formación económico-social y modo de producción; también enlaza con los planteamientos del coloquio Groupe International de Recherche sur l’Esclavage dans l’Anti­quité, 1973[43]: repensar los términos en relación con las realidades antiguas y los problemas históricos concretos en un intento de conjugar las posiciones teóricas y los análisis concretos. En Italia, en la discusión se nota la presencia del espíritu de Croce y el protagonismo de la individualidad, y sus posibilidades de coincidencia con el marxismo. Se impone la crítica de posturas rígidas como la de los historiadores soviéticos. Propone Cristóbal González Román en Oviedo evitar simplificaciones y atender a la complejidad, tratar de definir la clase dentro de las características propias de las sociedades antiguas, donde se impone el valor de uso, la importancia del ciudadano y el predominio del trabajo esclavo.


    Al mismo tiempo, se manifiesta el reconocimiento de que Marx no puede servir de guía para la comprensión de la Antigüedad de modo directo, como hace Fatás[44], desde luego no definido como marxista. Expone el problema del estalinismo presente en las primeras publicaciones en español, formadas en gran parte por traducciones indirectas del ruso, en los años setenta. Insiste en la complejidad social, al incluir la oposición entre ricos y pobres. Propone usar «modo de producción clásico antiguo» en terminología de Marx, mejor que «esclavista». Defiende igualmente la necesidad de limpiar a Marx de estalinismo. Atribuye gran importancia a las Formen (Formaciones económicas precapitalistas), frente al Origen de la familia, la propiedad privada y el estado, de Engels, de lectura sin duda más fácil y por ende más divulgada.


    En el coloquio hubo también análisis concretos, como el de Hidalgo sobre Apuleyo como representante de la clase dominante[45]. Se trata de un estudio ideológico que destaca la imposición de los deberes de los miembros de su clase, así como las contradicciones entre la realidad y la imagen de Apuleyo sobre ella, como reflejo de las relaciones esclavistas en ese periodo del Imperio.


    Destaca igualmente el desarrollo de temas arqueológicos sobre la Protohistoria de Hispania, específicamente sobre los ibéricos[46], donde estudia las clases dominantes en la sociedad ibérica; luego, en contacto con Mario Torelli, discípulo de Bianchi-Bandinelli en la Universidad de Perugia, quien se dedicaba al estudio de las relaciones clientelares entre los etruscos, Ruiz aplicó al mundo ibérico muchos de sus puntos de vista, en relación también con el territorio. Enlaza con el estudio del Bronce de Lascuta, que reflejaría las características de las sociedades ibéricas. El concepto de modo de producción asiático de S. Amin, resultó productivo, junto con el estudio de la ciudad ibérica dentro de las concepciones de Lévêque de la estructura de la ciudad. Incorpora igualmente el análisis de los mitos tartésicos y los estudios correspondientes de Caro Baroja, Vigil y Mangas. Este interviene precisamente en el primer coloquio de Oviedo con una ponencia sobre la servidumbre comunitaria, integrada en las formas de dependencia del resto del Mediterráneo[47]. En el libro editado por Mariano Esteban, 25 años de historia. La revista Studia historica en la historiografía española, Hidalgo[48] dedica un artículo a «La Historia Antigua en la historiografía española», que trata de la evolución del tema de Tarteso, en un epígrafe llamado «Hacia los planteamientos sociales, desde Caro Baroja a Alvar y Wagner».


    En el coloquio de 1978 el tema fue el de Colonato y otras formas de dependencia no esclavista, que rompía claramente con el panesclavismo como interpretación de las sociedades antiguas. Ubiña trató sobre el final del esclavismo en el siglo III[49], en una postura luego corregida, en el ciclo organizado por la Fundación de Investigaciones Marxistas sobre Transiciones en la antigüedad y feudalismo entre noviembre de 1995 y mayo de 1996[50]. Se manifestó en este coloquio de Oviedo la existencia de fuertes tensiones entre el neopositivismo agresivo dominante en la época y el excesivo teoricismo de algunas posturas marxistas. Hubo interesantes estudios concretos como el del campesinado en el mundo micénico[51], donde se muestra la específica presencia de esclavos en las tablillas, tal vez interpretados como campesinos dependientes (do-e-ro); las formas de dependencia de la comunidad primitiva romana: relaciones entre plebe y clientela[52]; la población semilibre del norte de África: el colonato[53]. Quedaba clara la variedad de formas de explotación del trabajo, dentro de la dominancia de la esclavitud.


    Al año siguiente, en 1979, hubo varios artículos sobre pueblos prerromanos, como el dedicado a los oretanos por López Domech[54]. La aplicación de la Arqueología del Paisaje se muestra en el estudio de la utilización del medio geográfico en valle medio del Ebro[55], donde se marca la jerarquización del territorio acentuada en época romana. El autor sería el promotor de estos estudios en Teruel. Los aspectos económicos y sociales de los pueblos de la Meseta son objeto del trabajo de M. Salinas[56], en relación con la Hispania de finales de la República. El Imperialismo romano se presenta en el trabajo de González Román[57]. Las comunidades campesinas pirenaicas en el de Jordi Pons[58]. La propiedad agraria en la Bética del siglo III en el de Ubiña[59]. Los movimientos de población de la Bética en el de Prieto[60].


    El tema de 1980 fue el de las Formas de intercambio durante la Antigüedad. N. Marín dedica su trabajo a hacer una crítica del uso del concepto de Laissez faire para la Antigüedad[61], en una posición de rechazo de las interpretaciones modernista. En relación con el comercio y la agricultura en la Italia del siglo II d.C., Prieto y Pinyol[62] buscan el modo de extraer conclusiones teóricas sobre el modelo económico al que corresponden. El expolio de bienes de los dioses en los Julioclaudios es el tema planteado por Julio Mangas[63]. En La ley ática de 375/4, se descubre un intento de relacionar una ley de carácter monetal con las transformaciones política de Atenas en el siglo IV para aclarar la evolución social en las relaciones con el Imperio[64], en la primera intervención del autor tras un periodo de alejamiento de la universidad.


    En 1981 los análisis se refirieron a cuestiones religiosas: Paganismo y cristianismo en el occidente del Imperio. Prieto se acerca a las religiones no oficiales[65] y a su funcionalidad ideológica. En la mujer en las Bacanales el mismo Prieto colabora con M.a E. Sanahuja[66]. Abundaron las intervenciones en relación con el cristianismo, está presente el análisis del patronato de los obispos[67], o el de las alternativas cristianas en la crisis[68]. Los rescriptos imperiales de los Antoninos en relación con la política social y religiosa se tratan en la intervención de C. González Román[69]. Respecto al mundo griego, solo estuvo la intervención sobre la oligarquía ateniense en relación con Isis[70].


    En los coloquios, la herencia del marxismo se nota sobre todo en el predominio del enfoque social que se nota precisamente de manera destacada en los títulos seleccionados.


    La Fundación de Investigaciones Marxistas organizó un ciclo de conferencias en 1981, con participación de González Román, Prieto, Mangas, Mazza y Plácido, que trataron temas de la especialidad de cada uno con una orientación marcadamente marxista. Fue tal vez la última ocasión en que se produjo el evento con cierta homogeneidad en ese sentido.


    González Román continúa los estudios sobre la Bética, en contacto con Perugia. En esa línea, organizó varias reuniones sobre La sociedad de la Bética: contribuciones para su estudio, con textos publicados en la Universidad de Granada, en 1994. En ellos destacan, desde nuestra perspectiva, las contribuciones de Carrilero (La depresión de Ronda)[71]; de Fernández Ubiña, sobre Gregorio y la sociedad de Elvira[72]; de Mangas, sobre niños esclavos en época altoimperial[73]; de F. A. Muñoz, sobre concordia, miedo y violencia en Hispania meridional[74]. Luego se dedicaría a estudios sobre «la paz y los conflictos»); de Plácido, sobre la sociedad bética en el imaginario grecolatino[75]. Es de destacar la importancia de Carrilero en los temas relacionados con el mundo colonial y protohistórico, como se muestra en su intervención en el volumen Los enigmas de Tarteso[76], como «Discusión sobre la formación social tartésica». En la Universidad de Almería, fomentó los estudios de Prehistoria orientados por su preocupación acerca del origen del estado.


    Fernández Ubiña continuará en la línea de estudios del cristianismo, que en la escuela de Granada había iniciado ya el malogrado Agustín Díaz Toledo, en uno de los coloquios de Oviedo[77], o Juliana Cabrera con su tesis[78].


    Como continuidad de la escuela de Granada, en Almería trabajo primero Agustín Díaz Toledo y posteriormente M. Carrilero. A su temprana muerte dedicaron sus discípulos el libro Mujeres y arqueología. Nuevas aportaciones desde el materialismo histórico, homenaje a M. Carrilero, editado por T. Escoriza, M.a Juana López Medina y A. Navarro[79]. La continuidad de la obra de Carrilero se materializa sobre todo en los estudios de M.a Juana López Medina[80]. En ellos se establece una clara vinculación al feminismo con explícita referencia al materialismo. Ambos, con otros colaboradores, han realizado excavaciones en Granada y Almería con criterios materialistas vinculados a Perugia. Lo mismo puede decirse de los trabajos que lleva a cabo José Uroz en Alicante y en Italia, en colaboración con la escuela de Perugia[81], o de los fenicios (López Castro), con mucha derivación religiosa. En Almería organizaron algún coloquio al que concurrieron diversas intervenciones de orientación marxista[82].


    También se celebraron varios coloquios hispanoitalianos en colaboración con Perugia: en Elche[83], San Giustino, que no llegó a publicarse, y Toledo[84]. Aquí se hizo notar expresamente cómo había desparecido prácticamente la terminología marxista, tanto en España como en Italia.


    La Fundación de Investigaciones Marxistas organizó entre 1995 y 1996 un seminario, ya citado, sobre Transiciones en la antigüedad y feudalismo, con intervenciones de John Haldon y Chris Wickam, junto a Ubiña, Plácido, Estepa[85], publicado en 1998 y coordinado por Juan Trías[86].


    El tema de la esclavitud ha sido, como es natural, tema estrella en la historiografía marxista. L’esclavitud en l’economia antiga: evolució i fonaments de la historiografia moderna es el título de la tesis de Bernat Montoya, leída en Alicante en 2011 y publicada por la Universidad el mismo año.


    Sin duda, el organismo de investigación más activo entre los investigadores de la Antigüedad de tendencia marxista ha sido el Groupe International de Recherche sur l’Esclavage dans l’Antiqui­té. Sus coloquios se iniciaron en Besançon en 1970 y, además de la publicación de sus actas y de otros textos, la Universidad del Franco-Condado inició la publicación de una serie que pretendía analizar los textos antiguos referidos a la dependencia: Index thématique de l’esclavage et de la dépendance, en la que han participado varios investigadores españoles con trabajos sobre Homero, Tucídides, Jenofonte, Dionisio de Halicarnaso o Gayo.


    La participación española se inaugura con el coloquio celebrado en Madrid en 1986, con el tema Esclavos y semilibres en la Antigüedad clásica[87]. Hay dos intervenciones sobre el índice temático organizado por Besançon[88]. No todos los textos muestran una tendencia marxista, pero entonces todavía algunos lo reflejaban con cierta claridad, como las de Fernández Ubiña, sobre la Bética bajoimperial, «Las relaciones sociales de producción»[89]; la de Prieto, «Formas de dependencia en los territorios de Baetulo e Iluro»[90], investigaciones que ha continuado su discípulo Oriol Olesti; González Román, sobre «Dediticii y clientes en el área ibérica de la Hispania republicana antes de la Guerras Civiles»[91]; o el mismo Mangas, sobre «Esclavos y libertos en Asturica Augusta»[92], y Plácido sobre «Nombres de libres que son esclavos…»[93], sobre un texto de Pólux.


    En Blagoevgrad, Bulgaria, en 1989, el coloquio se dedicó al tema Polis et Civitas[94]. El coloquio sobre Captius i esclaus a l’anti­guitat i al món modern. XIXe colloque du GIREA tuvo lugar en Palma de Mallorca, en 1991[95].


    En Besançon, 1993, el XX coloquio versó sobre religión y antropología[96]. Por parte española intervinieron Lomas, sobre las iglesias del siglo IV; Alvar, sobre cultos mistéricos, y Plácido, sobre hilotas[97].


    El XXI coloquio sobre Femmes-esclaves: modèles d’interprétation anthropologique, économique et juridique, se celebró en Lacco Ameno, Isquia, Italia, en 1994[98].


    En XXII coloquio, sobre Schiavi e dipendenti nell’ambito dell «oikos» e della «familia», se celebró en la Certosa di Pontignano, centro dependiente de la Universidad de Siena, en 1995[99]. En 1996, se limitó a una sección del Congreso general sobre el África romana, celebrado en Olbia, Cerdeña, publicado como un volumen de las actas general de dicho congreso[100]. La participación española se limitó a las intervenciones de José María Blázquez[101] y la de Domingo Plácido y Jaime Alvar[102].


    El protagonismo de los españoles se acentúa, lógicamente, en Madrid en 1997, con el número XXIV, sobre el tema Edades de la dependencia[103]. Entre otros, intervienen Cascajero en relación con la oralidad[104], Valdés sobre el templo refugio de esclavos[105]; Plácido, sobre la diferencia entre paîdes y hebôntes[106]; Casillas sobre grupos dependientes del ejército espartano[107], Sánchez León sobre el mundo minero[108]; Hidalgo sobre Apuleyo[109], o Wagner sobre Tarteso[110].


    Lo mismo ocurrió al año siguiente el XXV, celebrado en Huelva, en cooperación con el grupo Antigüedad: religiones y sociedades. El tema fue Divinas dependencias: individuos, santuarios, comunidades[111]. La orientación ideológica estaba asimismo más diversificada de lo habitual. En ese sentido predominó la tendencia derivada de la coincidencia con la asociación Antigüedad: religiones y sociedades, que estaría menos marcada en ese sentido.


    El siguiente coloquio, sobre Routes et marchés d’esclaves[112]. Los españoles que intervinieron fueron Plácido[113], Orejas y Sastre[114], Prieto[115] y Valdés[116], sobre el origen de los esclavos, los mercados, o la guerra como modo de aprovisionamiento de esclavos.


    En Valladolid, en 2002, el coloquio versó sobre el tema de las jerarquías religiosas y el control social[117]. Entre las múltiples intervenciones, por su orientación se pueden señalar las que trataban el tema en la democracia ateniense[118]; en Arcadia[119]; en el noroeste peninsular[120]; en el mesianismo en las revueltas judías[121].


    En Mitilene, en 2003, se estudió la esclavitud y las discriminaciones socioculturales[122]. Hubo intervenciones españolas sobre hilotas y mesenios[123]; o sobre esclavos de Asia Menor según la epigrafía[124], entre otras.


    En Retimno, Creta, en 2004 (publicado en Besançon en 2007)[125], se trató sobre sobre el Miedo de los esclavos y el miedo a la esclavitud. Valdés trató del miedo de los campesinos áticos a caer en la esclavitud[126]; López Barja, sobre las leyes promovidas por el miedo a los libertos[127]; Iriarte, acerca del miedo y la resistencia de las vírgenes esclavizadas en la tragedia[128], Hidalgo estudió la relación de las bandas de latrones con el miedo a la esclavitud[129]; Prieto se dedicó a la aparición del tema del miedo en el cine[130]; Domínguez, al miedo como mecanismo de control social[131]; y Plácido, a explicar cómo predominaba el miedo a la esclavitud más que a la guerra[132].


    El coloquio de 2006 se celebró en Salamanca sobre el tema Resistencia, sumisión e interiorización de la dependencia[133]. Se trató sobre revueltas de mesenios[134]; de Ducetio en Sicilia[135]; de Cinadón en Esparta[136]; sobre violencia servil en Apuleyo[137]; sobre consenso en la crisis republicana[138]; sobre la dependencia entendida como protección[139]; sobre la caridad cristiana y la interiorización de la dependencia[140]; y la sumisión en el Nuevo Testamento[141] o la sumisión femenina en la figura de la ancilla Dei[142]. Igualmente se trató el tema de la sumisión femenina en Asia Menor en la diosa frigia[143], y con respecto a las mujeres en las Matronalia[144].


    En Besançon, en 2005, se planteó la cuestión sobre el final del estatuto servil[145]. Los temas fueron la manumisión, la liberación o la abolición de la dependencia. La función de Zeus como liberador en el Peloponeso fue el tema de la participación de M. Valdés[146]. La integración ideológica y la transformación del bárbaro en el proceso de transformación de seruus a colonus, constituyó el tema de la intervención de Rodríguez Gervás y Pérez Sánchez[147]. M.a J. Hidalgo trató sobre el caso de Trimalción[148]; D. Plácido, sobre las teorías de la igualdad según la evolución de las formas de dependencia[149]. La formas de dependencia campesinas en las provincias romanas fueron objeto de estudio de Plácido y Sastre[150]. Hubo otras intervenciones españolas que trataban temas más o menos relacionados con la visión marxista de la historia, dado que, en cualquier caso, el objetivo era siempre un tema típico de la preocupación de las corrientes herederas del materialismo histórico.


    En Mesina se trató el tema de las formas de dependencia en las transiciones[151]. Los participantes españoles trataron, entre otros temas, de la Atenas arcaica, la esclavitud por deuda y la esclavitud mercancía[152]; de la transición del clasicismo al helenismo[153]; de la plebe en época tardorrepublicana[154]; o de las esclavas en los tratados patrísticos[155].


    El objetivo del coloquio de Nápoles fue el tema de las relaciones entre la marginación y la dependencia[156] en la ciudadanía ateniense[157]; las relaciones entre dependencia y discriminación en la obra de Sinesio[158]; en Homero y Hesíodo[159]; la marginación en el cristianismo primitivo[160]; en la obra de Libanio[161]; de las madres dependientes[162]; de la marginación social como factor de identificación de la «esclavitud» en la Antigüedad[163], por el mismo autor que estudia la historiografía de la esclavitud en su tesis: L’esclavitud en l’economia antiga: evolució i fonaments de la historiografia moderna; de la presencia de esclavos y libertos en la producción del vino[164]; y de las relaciones entre libertad, esclavitud y género en Apuleyo[165].


    En Buenos Aires se estudiaron las relaciones de subordinación personal y poder político, con referencia especial a las clientelas[166]. Se trataba de profundizar en las relaciones de dependencia en el plano político como metáfora de la dependencia social. Como ejemplos directamente relacionados con el título, pueden mencionarse las intervenciones de Pedregal, que trata el tema en el cristianismo y destaca la importante vinculación de las relaciones sociales con la relaciones de género[167]. En el Imperio ateniense la misma vinculación quedaba especialmente patente[168].


    Posteriormente, y todavía sin publicar, se han celebrado coloquios en Madrid (2012), sobre Los espacios de la esclavitud y la dependencia en la Antigüedad, Barcelona (2013), sobre Lo viejo y lo nuevo, y México (2014), con el tema Hermenéutica de la esclavitud.


    Predomina la tendencia general a trabajar con presupuestos marxistas asumidos sin declaraciones explícitas, conjugados con otras tendencias, entre positivismos o idealismos más o menos declarados. La huella marxista es muchas veces perceptible solo para iniciados. Siempre hay una cierta coherencia en el hecho de participar en determinados eventos, al menos en los que se han citado.
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